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El autor de la carta a los Hebreos pone en boca del Verbo al encarnarse unos versos del Salmo 40: No has querido sacrificios ni ofrendas...en cambio me has dado un cuerpo y por eso digo: Aquí estoy para hacer tu voluntad. La frase indica que no hay otra razón para “estar” que hacer la voluntad del Padre. Nos sugiere que el único cometido del Verbo al encarnarse es hacer la voluntad del Padre. El Niño que nace de lo pequeño, en el lugar más olvidado y desolado, nace para hacer la voluntad de su Padre; está ahí para eso y nace de una mujer pura sólo para eso.

[bookmark: _GoBack]Ante la ternura del Niño desarmado de Belén, al que esperamos con todo nuestro corazón, tenemos que tener en cuenta que ése que está ahí sólo está y nada más que está para hacer una voluntad: la de su Padre. Ese Niño está consagrado, pues,  solo a su Padre. « ¿No saben –dirá a los doce años a José y María– que yo debo ocuparme de las cosas de mi Padre?»

El Verbo, al encarnarse, establece un nuevo modo de relación con el Padre: la relación se hace personal. Ya no es a través de medios (como los animales en el AT). Ahora se hará de corazón a corazón. Esa es precisamente la voluntad del Padre: que la relación se haga de tú a Tú, directa. Esa consagración exclusiva de Jesús con su Padre, hace posible –como dice el autor de la carta a los Hebreos– mi propia consagración. El hombre se encuentra ya en el centro de la Santísima Trinidad porque el Verbo se hace hombre, solo por pura misericordia.

Como dice el Papa Francisco, la misericordia es el prisma con el que hay que leer el Evangelio; es el criterio hermenéutico de interpretación. Quiero esto decir que o lo leemos desde aquí o no lo entenderemos. 

Al querer Dios que su Verbo se hiciera hombre, su voluntad misericordiosa está en que se produzca un nuevo tipo de relación; una en la que Él pueda darse al hombre de tal forma que el hombre pueda poseerle. Una relación nueva en la que la unión sea tal que haya posesión de una parte a la otra; que se produzca una transformación por unión de una con la otra. Esta es la forma en que el hombre estará en el centro de la Trinidad: por transformación en el Verbo Encarnado: ser Jesús en Jesús. Dios quiere ser poseído, y si con nuestra inteligencia jamás podremos hacerlo, sí lo podremos hacer totalmente con nuestro amor.

Escribe San Juan de la Cruz:

«…porque es una transformación total en el Amado, en que se entregan ambas las partes por total posesión de la una a la otra, con cierta consumación de unión de amor, en que está el alma hecha divina y Dios por participación, cuanto se puede en esta vida»[footnoteRef:1] [1:  JUAN DE LA CRUZ. Cántico espiritual (B), 22,3.] 


En efecto, Dios se hace hombre para hacer al hombre Dios por participación: esta es la voluntad del Padre. Para esto ha venido Jesús, para darnos vida y una vida en abundancia; vida que consiste en la unión íntima con su Padre en Él mismo. Esto, sencillamente es inaudito, impensable, solo posible por la voluntad de un Dios que es sólo misericordia que muestra su omnipotencia precisamente con la misericordia.

Este cuarto domingo de adviento nos pone a las puertas de una realidad que impresiona a cielos y tierra: que acapara la historia y la concentra en pequeñas dosis de llanto y risas, de caminos y pasos, de miradas y sonrisas.
 
José y María se han amado y al amarse se han santificado y al santificarse han recibido al santo de los santos. Para entregarlo a la humanidad. Saben que Jesús nos pertenece, saben que Jesús pasa por ellos para llegar a nosotros.

Vemos, con alegre admiración, a María presurosa encaminada a un pueblo de las montañas de Judea; escuchamos el saludo de María, contemplamos la vibración del vientre de Isabel y adivinamos la santificación del niño que salta de gozo, aplicamos a nuestra vida la primera bienaventuranza pronunciada por una mujer: «Feliz tú que has creído, porque se cumplirá cuanto te fue anunciado de parte del Señor». 

Esta bienaventuranza debemos aplicárnosla  a nosotros mismos: «feliz tú porque has creído, porque se cumplirá en ti la voluntad del Padre»: tu tiempo estará en el centro de la Trinidad; tus lágrimas, tus sonrisas en el centro de Dios; tú le poseerás y serás al mismo tiempo poseído por Él: ya no hay distancias, porque el Verbo se ha hecho carne; ya hemos sido encontrados porque deseábamos que así fuera: este es el secreto del Adviento: querer ser encontrados en la pequeñez de un pesebre.

Escribió en una poesía preciosa San Juan de la Cruz[footnoteRef:2]: [2:  JUAN DE LA CRUZ. Romances sobre el Evangelio «In principio erat Verbum» acerca de la Santísima Trinidad.] 


En el principio moraba
El Verbo, y en Dios vivía,
en quien su felicidad
Infinita poseía.
El mismo Verbo Dios era,
que el principio se decía:
Él moraba en el principio
y principio no tenía.
 
En ese instante en que Dios era Dios, decidió sin dejar de ser Dios, llegar a ser hombre. Atrevimiento divino solo pensado y programado por él, solo acariciado y realizado por él desde su misericordia: y entonces el Verbo se hizo carne, en ese instante, en un instante.
 
Ya que era llegado el tiempo
en que de nacer había
así como desposado
de su tálamo salía
abrazado con su esposa,
que en sus brazos la traía
al cual la graciosa Madre
en un pesebre ponía…
 
Y, desde ese instante, el tiempo empezó a ser distinto, el tiempo se metió en la eternidad; empezó a ser historia de creación, de salvación, de plena realización. Y en este tiempo tan lleno de conciertos y desconciertos, de luces y sombras, de grandezas y vilezas, de lejanías y acercamientos, el Verbo, puesto en el pesebre del mundo, empieza a vivir lo mismo, pero distinto: “El Verbo se hizo carne”.
 
Y la madre estaba en pasmo
de que tal trueque veía:
El llanto del hombre en Dios,
y en el hombre la alegría,
lo cual del uno y del otro
tan ajeno ser solía.
 
Y así como Dios es un instante eterno se hizo hombre, así también nosotros misteriosamente entramos en la eternidad cuando, como María, decimos de corazón: «hágase en mí según tu palabra» y nos aplicamos, como El Verbo, a nosotros mismos: «Tú me has dado un cuerpo, por eso yo digo: aquí estoy para hacer tu voluntad».
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